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Cuando se habla de Edith  Stein no se piensa inm ediata­
m ente en ella como «teóloga»; posiblem ente porque su form a­
ción y el ám bito de su dedicación científica se ha centrado en 
especial en la filosofía y en la pedagogía. Sin embargo, quien se 
aproxim a a su vida y a su obra escrita, percibe la presencia y la 
palabra de Dios sim ultáneam ente encarnada y dicha. Su exis­
tencia es verdad vivida y, por eso, su teología puede entenderse 
prim ariam ente como testim onio y profecía, com o verdad dicha 
desde la existencia.

En consonancia con el lem a propuesto para  este simposio, 
«testimonio para hoy -  profecía para  m añana», quisiera abordar 
la m isión teológica de la m ujer de Breslau en la triple clave de la 
epifanía, la eficacia y la discreción, siguiendo la perspectiva de la 
belleza, la bondad y la verdad indicada por los trascendentales 
del ser. En fidelidad al estilo de ser y de pensar de Edith  Stein, 
ensayo hacerlo a modo de diálogo, m ediante una lectura de su fi­
gura a partir de la teología actual. Para concluir luego, a modo 
de sugerencia, con el enunciado de tres rasgos singulares y pro­
m isorios de su figura teológica para  el futuro.

Para profundizar y personalizar la m irada, elijo tres interlo­
cutores en esta aproxim ación: H ans Urs von B althasar com o re­
presentante de una  «teología de los santos», Ignacio Ellacuría 
como paradigm a de «teólogo y m ártir por un  pueblo crucifica­
do», y Teresa de Lisieux com o exponente autorizada de una 
«ciencia teológica» de alcance universal. La elección podría ser 
distinta, pero esta «constelación» de figuras ofrece una posibili­
dad de intercam bio y de m utua fecundación. Porque: «Los hilos 
de las distintas m isiones se entrecruzan  estrecham ente entre sí 
(...). En la com unión de los santos, las m isiones se com penetran, 
se estim ulan y se dan relevo unas a o tras»1.

1 H.U. v o n  B a lth a sa r , Herrlichkeit. Eine theologische Ästhetik. II. Fächer

Teresianum 50 (1999/1-2) 61-85
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1. LA M ISIÓ N TEOLÓGICA DE EDITH STEIN:
UN DIÁLOGO A PARTIR DE BALTHASAR2

En diversas obras m onográficas, dedicadas a Padres de la 
Iglesia, poetas, m ísticas, y teólogos, B althasar ha ensayado una 
lectura teológica de estas figuras3. Según él: «La m isión no es, 
como se piensa equivocadam ente a m enudo, la resultante de dos 
com ponentes: de u na  gracia general ofrecida a cada uno, y de di­
versos rasgos históricos, caracterológicos y biográficos, adheri­
dos al individuo agraciado. La m isión es, m ás bien, la figura 
(Gestalt) especial y singular de la gracia pensada y preparada 
por Dios para  cada enviado...»4.

Esta concepción posibilita, po r una  parte, una m irada de la 
m isión teológica como totalidad y, por o tra  parte, destaca la 
prioridad de la m isión  sobre la persona: «Lo im portante en el 
gran santo es su m isión, el nuevo carism a regalado por el Espí­
ritu  a la Iglesia. Quien lo recibe y lo lleva es sólo su servidor, un 
servidor débil y con resistencias -aun en las m ás altas realiza­

der Stile, Einsiedeln, 19692, 873. En esta perspectiva de diálogo, cf. V.R. Az- 
cuy, «Ensayo de un capítulo conclusivo o el fruto del encuentro», en: La fi­
gura de Teresa de Lisieux. Ensayo de fenomenología teológica según Hans 
Urs von Balthasar, Buenos Aires, Teología, 1997, t 2, 331-365; -, «Anunciar el 
Evangelio desde el corazón de la Iglesia. Meditación en diálogo con Lucio 
Gera y Teresa de Lisieux», en: R. Ferrara -  C.Galli (ed), Presente y  futuro de 
la teología en Argentina. Homenaje a Lucio Gera, Buenos Aires, Paulinas, 
1997, 166-194; -, «La ‘théologie vécue' de Thérèse de Lisieux. Interprétation 
et réception dans l’oeuvre de ÉLU. von Balthasar», en: J. Baudry (ed), Thérè­
se et ses théologiens. Colloque organisé par l’Institut Catholique de Toulouse 
et les Carmes de Toulouse, Venasque - Versailles, Éditions du Carmel - Édi­
tions Saint-Paul, 1998, 211-227.

2 Como aproximación al autor, cf. E. Guerriero, Hans Urs von Baltha­
sar. Eine Monographie, Einsiedeln, Johannes Verlag, 1993. En lengua castella­
na y de reciente aparición, cf. C. Avenatti de Palumbo, Imagen y Palabra. 
Fenomenología de la expresividad en Hans Urs von Balthasar, Buenos Aires, 
Ediciones del Viejo Aljibe, 1998; y C. Avenatti de Palumbo -  V.R. Azcuy, Con­
tornos de una figura. Introducción a Balthasar, Proyecto 30, Homenaje a 
Hans Urs von Balthasar (1998) 7-23.

3 En el ámbito del Carmelo es conocida, sobre todo, la obra dedicada a 
Teresa de Lisieux: H.U. von Balthasar, Therese von Lisieux. Geschichte einer 
Sendung, Olten, 1950, reeditada en 1970, junto con su monografía de 1952 
sobre Isabel de la Trinidad, con el título Schwestern im Geist. Therese von Li­
sieux und Elisabeth von Dijon, Einsiedeln, 1990.

4 H.U. von Balthasar, «Geleitwort», en: Adrienne von Speyr, Die Sen­
dung der Propheten, Einsiedeln, 1953, 7.
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ciones-, en el cual lo que brilla no es la persona, sino el testim o­
nio, la m isión y el m inisterio.»5 La disposición de la persona a la 
m isión, cuando es radical, llega hasta la «expropiación». Edith  
Stein ha entendido y  m ostrado esto en la propia carne: «quien 
quiere pertenecer a El totalm ente, debe entregarse a Él en un des­
prendim iento total de sí m ism o»6.

Una m irada aten ta  a la vida de Edith  Stein perm ite descu­
b rir con claridad una diversidad de aspectos que, a la vez, se 
concentran en un  punto  y fundan un desconcertante e inédito 
equilibrio, una unidad indescriptible a p artir de lo diferente. En 
ese centro, m isterioso pero de inm ensa fuerza configuradora, 
está su misión  com o don del Espíritu  Santo. El «prim er esbozo» 
ofrecido por H anna B arbara Gerl-Falkovitz al in troducir su obra 
Luz inexorable. Edith Stein  -  Filosofía, mística, vida da cuenta de 
esta fascinante convergencia:

«Una vida inusual, que en su primera mitad asciende por lo 
escarpado, segura de sí, hace ‘carrera’ y no conoce resistencias; 
y que en la segunda mitad se inclina hacia abajo y hacia aden­
tro, vuelve a lo discreto, y finalmente desaparece en una zona 
gris. Una vida llena de dones por un lado y, por otro, humillada 
en lo más profundo -  seguimiento de Cristo, por parte de una 
judía, filósofa y mártir ‘por la Iglesia y el Carmelo, su pueblo 
judío y Alemania, y todos los que Dios me ha dado’, como ella lo 
formula en un acto de ofrenda.

(...) En la figura de Edith Stein se encuentran tensiones di­
versas, que en otro lugar se hubieran dispersado como meras 
oposiciones: judaismo y cristianismo, ciencia y religiosidad, in­
teligencia y entrega, pensar elevado y humildad. Para tener esta 
multiplicidad de elementos ante la vista, se necesita una atenta 
circunscripción de su figura. Se da un largo camino desde la 
imagen arrogante, consciente de sí y autocrítica de la estudiante 
de Góttingen hasta la 'esposa del Cordero’, con una expresión del 
rostro que trasunta un dolor inexplicable y una profunda inte­
rioridad, como se reconoce en la fotografía de su toma de hábi-

5 B a l t h a s a r ,  Schwestern im Geist, 22.
6 E d i th  S te in ,  «Zum 6 .1 .1 9 4 1 » , en: GW XI, 149 [24 8 ]. Los textos de 

Edith Stein citados en la version castellana de la presente conferencia han 
sido traducidos directamente de la edición alemana; la referencia a página 
de la edición castellana preparada por F.J. Sancho Fermín ( E d i th  S te in ,  
Obras completas, Burgos, Monte Carmelo, 19 9 7 ), se cita entre corchetes.
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to. A Edith Stein no se la puede comprender a partir de una so­
la mirada, sino sólo al seguir la huella de muchas y desconcer­
tantes líneas, que lentamente se unen en la claridad.»7
Gerl-Falkovitz -entre otros- ha  intentado la difícil tarea de 

perfilar esta m isión a p artir de las distintas hebras que consti­
tuyen su textura única. La integración de elem entos parece dar­
se, en este caso, tan to  en la m ism a vida de la santa como en su 
apertura y encuentro con lo diferente. En este sentido, quisiera 
destacar una propuesta de lectura sugerida por la au to ra  en otra 
ocasión: pensar a Edith  Stein en la perspectiva de su función de 
puente (Funktionsbrücke)8, es decir, en su función de com unica­
ción, conexión e intercam bio entre los opuestos antes m encio­
nados.

En definitiva, a p artir de la visión de totalidad sostenida por 
B althasar y de la acentuación de los opuestos según Gerl-Falko­
vitz, se puede llegar a una prim era conclusión: en la m isión 
teológica de Edith  Stein se integran y arm onizan diversos con­
trarios sin llegar a desaparecer, porque, aunque a lo largo de la 
vida unos se han  ido ocultando p ara  dejar brillar a otros, una 
m irada de síntesis nos perm ite contem plar en su figura un  p a­
radigm a sorprendente por la condensación de lo diferente en lo 
uno.

Si se agudiza la vista, se reitera la pregunta acerca de la sin­
gularidad teológica de esta m isión particular9. El interrogante no 
es fácil de responder, porque los grandes santos son al m ism o 
tiem po concretos e incom prensibles, lo absolutam ente determ i­
nado y lo que escapa totalm ente a una posible definición10. Pe­
ro, a la luz de lo ya dicho, resu ltará  ilum inador tener en cuenta 
a dos de los intérpretes m ás reconocidos e intuitivos; ellos, a su 
modo, han dado una respuesta inicial a la cuestión.

7 H.-B. Gerl, Unerbittliches Licht. Edith Stein -  Philosophie, Mystik, Le­
ben, Mainz, Matthias-Grünewald-Verlag, 1991, 11-12.

8 El concepto ha sido explicado por ella durante unas jornadas dedica- 
das a Edith Stein en Birkenwerder (Alemania), del 3 al 5/2/1995, con el tema 
«Zum Begriff der ‘Wahrheit’ bei Edith Stein».

9 Como sostiene Edith Stein: «Keine Frau ist ja  nur Frau, jede hat ihre 
individuelle Eigenart und Anlage...», cf. Aus der Tiefe leben. Ausgewählte Tex­
te zu Fragen der Zeit, m it zahlreichen erstveröffentlichen Texten, W. Herb- 
strith (ed), München, 1988, 150.

10 Balthasar, Schwestern im Geist, 20.
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Entre los conocedores de la m ujer de Breslau que gozan de 
un consenso generalizado, no es posible dejar de nom brar en 
p rim er lugar a W altraud H erbstrith11, quien ha difundido la fi­
gura desde el lem a de la búsqueda o deseo de verdad. Una expe­
riencia paradigm ática de este cam ino hacia la verdad es el en­
cuentro de Edith con Teresa de Avila, que acontece en la casa de 
su am iga Hedwig Conrad-M artius al leer la autobiografía de Te­
resa: «Cuando cierra el libro, después de una noche en vela pa­
ra  term inar de leerlo, se dice a sí misma: ‘Ésta es la verdad’.»12 
La expresión trasluce el tono de un  hallazgo, como si Edith  Stein 
se dijera «esto es», «encontré lo que buscaba». La verdad se le 
presenta encarnada en la santidad de una mujer, es decir, bajo 
u n  rostro  existencial; pero tam bién se le m uestra en referencia a 
la Verdad de Dios que es Amor. En una de sus cartas, luego de 
haber ingresado al Carmelo de Köln, afirma: «lo óptim o es que 
el espíritu del Carmelo es el am or y que este espíritu  hab ita  ple­
nam ente en esta casa»13.

Klaus Hemmerle, en continuidad con la intuición de W. 
H erbstrith, intenta, de modo breve y a la vez orientador, una in ­
terpretación de la grandeza espiritual de la san ta14. Por su estilo 
m ás reflexivo, ofrece algunas perspectivas interesantes para 
aproxim arse al núcleo. Dos de ellas me parecen definitorias en 
el itinerario  de la m ujer de Breslau: por un  lado, el amor a la ver­
dad y la verdad como amor, que H em m erle sintetiza como «am ar 
al Amor», y por otro, la búsqueda de verdad como ser-con y  pen- 
sar-con (Mit-sein y M it-denken15), expresada tam bién como vi­
vencia de la «communio». En realidad, am bas dim ensiones 
están  unidas porque el am or es relacional y la verdad es dialógi- 
ca.

11 Perteneció al Carmelo de Köln y formó parte del grupo fundador del 
«Edith-Stein-Karmel» en Tübingen. Actualmente es priora en dicha comu­
nidad y ha escrito una serie de libros sobre la santa, entre ellos: W. H erb­
strith, Das wahre Gesicht Edith Steins, Aschaffenburg, Kaffke-Verlag, 1987 
(1981’): Edith Stein. Etappen einer leidenschaftlichen Suche nach der
Wahrheit, München-Zürich-Wien, Verlag Neue Stadt, 1991.

12 H erbstrith, Edith Stein. Etappen einer leidenschaftlichen Suche, 17.
13 Texto citado por H erbstrith, Das wahre Gesicht Edith Steins, 116.
14 Cf. K. H emmerle, «Die geistige Grösse Edith Steins», en: L. Eiders 

(ed), Edith Stein. Leben, Philosophie, Vollendung, München, 1991.
15 De hecho, el mismo año W. Herbstrith edita una obra en colaboración 

con distintos autores con el título: Denken im Dialog. Zur Philosophie Edith 
Steins, Tübingen, Attempto, 1991.
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Con respecto al p rim er punto, él ha propuesto descubrir la 
figura de Edith  Stein com o am or a la verdad a través de la d iná­
m ica existencial e intelectual de su buscar, p regun tar y pensar, 
para  concluir que este am or tiene como m eta m ás íntim a la fi­
gura de la cruz. Amar al Amor es am ar al Crucificado: «am or a 
quien es el Amor, am or a la cruz, cam ino a través de la noche, de 
la sustitución y de la m uerte»16.

Tan evidente com o este rostro  de la verdad es, en ella, su ca­
pacidad de buscar, am ar e in teriorizar la verdad en el encuentro 
y  en el diálogo con el otro; se tra ta  del segundo aspecto relevante 
indicado por Hem merle. El am or a la verdad revela de este m o­
do una virtud configurante: en su experiencia interior, es noto­
rio cómo se deja im pactar por las figuras de los santos y, de m o­
do único, por la epifanía de la cruz; en la conform ación de su 
pensam iento, es visible la huella que dejan sus interlocutores 
principales: desde H usserl y Santo Tomás hasta  Dionisio el 
Areopagita y Juan de la Cruz.

En Edith Stein, esta actitud  dialógica se m uestra  en su m o­
do de relacionarse con sus raíces, con los acontecim ientos de la 
historia y con las personas que se han  ido acercando a su m un­
do o a las que ella ha decidido aproxim arse. Ciertam ente, esta 
disposición interior se ha integrado con m ás firm eza a su auto- 
conciencia m ediante su profundización filosófica de la Einfüh- 
lung (empatia), tem a de su disertación doctoral. Dada la cohe­
rencia personal de esta mujer, es difícil im aginar en ella una cla­
ridad intelectual que no lleve a u na  progresiva asim ilación vital 
de la misma; así, su actitud  fenom enológica de conocim iento la 
conduce, a través de su cam ino interior, a un  perm anente creci­
m iento en la percepción y recepción de la verdad.

A modo de conclusión de esta prim era parte, se podría decir 
que lo propio en la m ujer de Breslau es este buscar y  abrirse a la 
verdad para entregarse a ella. Desde la visión presentada a p artir 
de B althasar y Gerl-Falkovitz, m irada de totalidad y de integra­
ción de los opuestos, se m anifiesta que la pasión de Edith  Stein 
por la verdad incluye tan to  una disposición a asum ir lo distinto  
com o una virtud peculiar de integrar en el centro.

Visto desde la perspectiva de sus intérpretes, H erbstrith  y 
Hem merle, se puede visualizar m ejor que la búsqueda de la ver­

16 H em m erle, art. cit., 289.
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dad es itinerario hacia ella; con sus m atices, am bos autores des­
tacan  el cam ino de «ascenso y descenso del alm a p or la belle­
za» (Isidoro de Sevilla). En este sentido, se pone de relieve que 
la verdad es amor crucificado y que para  llegar hasta allí se re­
quiere, al m ismo tiempo, la cualidad de ser uno m ism o (Selbst- 
sein) y de com prom eterse con el ser del otro (M it-sein)17. En sín­
tesis, si el am or a la verdad tiene como cim a el am or a la cruz de 
Cristo, entonces la m isión teológica de Teresa Benedicta tiene 
m ucho que ver con el m isterio de la piedad y de la compasión  
(Mit-leiden) y, éste con María, el «prototipo de seguim iento en la 
cruz de todos los tiem pos»18.

La verdad m uestra el máxim o esplendor de su belleza en la 
cruz. Ante ella, los que se han  dejado atravesar por la espada de 
la verdad se convierten en «am antes de la cruz» y, por esta en­
trega, com ienzan a brillar hasta llegar a ser una m em oria de la 
gran Epifanía de Dios. Así, la m isión de Edith  Stein abre un ho­
rizonte prom etedor para  pensar la teología de hoy y del m aña­
na, porque el m ism o testim onio de su santidad se ofrece como 
lugar de manifestación  para la teología.

2. EDITH STEIN Y EL «PUEBLO CRUCIFICADO»;
SU RELACIÓN CON IGNACIO ELLACURÍA

Como eco latinoam ericano de la conocida obra de Jürgen 
M oltm ann El Dios Crucificado19, el teólogo Ignacio Ellacuría20, 
asesinado el 16 de noviembre de 1989 en San Salvador (Cen- 
troam érica) a causa de su com prom iso cristiano con los pobres, 
ha escrito un artículo program ático en 1978 con el título El pue­
blo crucificado. Ensayo de soteriología histórica21. M ediante la no­
ción de pueblo crucificado, el autor ha querido in terpretar la rea­

17 Cf. H emmerle, art. cit., 279.283.
18 GW XI, 122 [258],
19 J. M oltmann, Der gekreuzigte Gott, Kaiser Verlag, 1972.
20 Para una introducción al autor, cf. I. E llacuría -  J. Sobrino -  R. Car­

denal, Ignacio Ellacuría: el hombre, el pensador, el cristiano, Bilbao, Edicio­
nes Ega, 1994.

21 Compilado años más tarde en: I. E llacuría, Conversión de la Iglesia al 
Reino de Dios. Para anunciarlo y realizarlo en la historia, Santander, Sal Ter­
rae, 1984, 25-63.
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lidad de opresión y persecusión sufrida por el cam pesinado sal­
vadoreño y asociarla a la im agen bíblica de Isaías 53, planteán­
dose su valor soteriológico en tanto Siervo de Yahvé colectivo.

Una de las conclusiones de E llacuría en este ensayo sirve pa ­
ra  acercarnos a su pensam iento: «Siervo doliente de Yahvé será 
todo aquel que desem peñe la m isión descrita en los cánticos [del 
Deutero-Isaías], y lo será por antonom asia quien la desem peñe 
de form a m ás total. Por m ejor decir, siervo doliente de Yahvé 
será todo aquel crucificado injustam ente por los pecados de los 
hom bres, porque todos los crucificados form an una  sola unidad, 
una sola realidad, aunque esta realidad tenga cabeza y tenga 
m iem bros con funciones distintas en la unidad de la expia­
ción.»22

El intento teológico de Ellacuría, en el contexto de la pobre­
za y la guerra civil centroam éricana de las últim as décadas, es 
de gran relevancia en el m arco de la teología de la liberación la­
tinoam ericana. En efecto, tras las huellas de Karl R ahner y en 
presencia del sufrim iento de los pobres, el teólogo ha desarrolla­
do una doble intuición teológica: por un  lado, que los pobres son 
un lugar teológico, es decir, un  sacram ento de Cristo y de su Pa­
sión, porque, com o «pueblo crucificado», son una imagen de 
Cristo en la cruz. Por otro lado, ellos son quienes en su se­
m ejanza de destino y en su vivir «con espíritu», unidos al Señor 
por la fe, no sólo m uestran  la presencia de Dios sino que con­
tinúan eficazmente la salvación de Cristo en la h istoria23.

El teólogo salvadoreño lo resum e así, sin m edias tintas: «los 
pobres son salvadores»24; evidentem ente, no m eram ente por ser

22 E llacuría, «El pueblo  crucificado», 54.
23 La originalidad del planteo en la teología latinoamericana es impor­

tante. El tema de los pobres como lugar teológico es pensado en un doble 
sentido: ellos son «lugar de manifestación» y al mismo tiempo, por su unión 
con Cristo, «lugar de salvación». Como prim er paso de su reflexión, el autor 
distingue ambos aspectos: «Parece claro e indiscutible que son los pobres los 
llamados preferencialmente a ser evangelizados, a ser los primeros en el rei­
no, a ser sacados de su condición de oprimidos. En este sentido ellos son los 
salvados, los elegidos. Más difícil es m ostrar que ellos son también los sal­
vadores por antonomasia, esto es, los que van a realizar entre los hombres la 
verdadera salvación y la liberación integral» (cf. art. «Pobres», en: Conceptos 
fundamentales de Pastoral, Madrid, Cristiandad, 1983, 796). Luego viene la 
fundamentación de su pensamiento.

24 En su artículo «Pueblo de Dios» de Conceptos fundamentales, con­
tinúa su explicitación: «... De ahí que sean dos cosas distintas el reconocer



UNA TEOLOGÍA EPIFÁNICA, EFICAZ Y DISCRETA 6 9

pobres, sino por vivir esta pobreza en la fe y el seguim iento de 
Jesús, el Salvador: la cualidad salvífica no está dada por la si­
tuación de indigencia, sino por la unión con Cristo. Com entan­
do las bienaventuranzas, el au to r explica esta realidad desde su 
concepto de «pobres con espíritu»: «pobres que asum en su po­
breza real en toda su inm ensa potencialidad hum ana y cristiana 
desde la perspectiva del Reino»25.

Una aproxim ación m ás detenida al pensam iento teológico 
de Ellacuría m uestra que todo planteo de soteriología histórica 
conlleva la pregunta acerca de «qué hum anidad históricam ente 
oprim ida sea continuadora de la salvación de Jesús»26 y, por tan ­
to, la cuestión de si los pobres pueden constitu ir un  sujeto ecle- 
sial: porque ¿puede haber «hum anidad salvadora» que no sea 
Iglesia?

Desde otro contexto histórico y desde o tra experiencia vital, 
com o parte de otro pueblo perseguido y crucificado, Edith  Stein 
llega a planteamientos semejantes, porque su misión se presenta 
sem ejante a la de Ignacio Ellacuría, m ártir de un  pueblo crucifi­
cado. Sólo que la m ujer de Breslau, ya carm elita, no elabora este 
tem a de modo sistemático; a veces lo alude veladam ente, y otras 
lo hace de modo m ás explícito. Al m editar sobre el m isterio de 
la Epifanía del Señor, señala como «entrelineas»:

«cuanto  m ás p ro fu n d am en te  esté su m erg id a  u n a  épo ca  en  la 
no che  del pecado  y en  la  le jan ía  de Dios, ta n to  m ás n ecesita  de 
alm as que estén  ín tim am ente  un idas a Él. Y Dios no deja que ellas 
fa lten  en  tales s ituac iones. De la  no che  m ás o scu ra  su rg en  las 
figu ras  de los m ás g rand es p ro fe tas  y san tos. P ero  la  co rrien te

que en los pobres, como estatuto social mayoritario del mundo, se com­
pruebe empíricamente un enorme potencial de liberación y el afirm ar que 
ellos son los elegidos por Dios para ser los salvadores de la hum anidad. Son 
los salvadores porque son los condenados por este mundo de pecado y por­
que son los elegidos por libre y gratuita iniciativa del Dios cristiano» (848).

25 Cf. I. E llacuría, «Las bienaventuranzas, carta fundacional de la Igle­
sia de los pobres», en: Conversión de la Iglesia al Reino, 129-151, 151.

26 Cf. E llacuría, «El pueblo crucificado», 26.
27 Sobre este punto me he referido en: V.R. Azcuy, Los pobres como lu­

gar, presencia, sacramento de Cristo en el pensamiento de Ignacio Ellacuría. 
Tesis de Licenciatura en Teología, Buenos Aires, 1988 (inédito); cf. también 
V.R. Azcuy, La contemplación del pobre que sufre, Proyecto 5-6 (1990) 165- 
183; .-, La eminente dignidad de los pobres. Actualidad de lo antiguo, Nuevo 
Mundo 51 (1996) 3-12.
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configurante de la vida mística permanece, en gran parte, invisi­
ble.»28
Su m irada, com o la de E llacuría al hab lar de un pueblo que 

lleva sobre s í el pecado del mundo, es histórica y soteriológica: en 
ella se pone de m anifiesto lo que está sucediendo en la situación 
de ese m om ento29 y se visualizan con nitidez los contornos de la 
salvación y del pecado sim ultáneam ente. Si bien Edith  Stein no 
posee las categorías eclesiológicas que vendrán con el aporte del 
Vaticano II y se desarro llarán  en el posconcilio, su captación de 
totalidad ante el m isterio cristiano le perm ite anticiparse al 
tiem po y form ular la verdad de Cristo y de la Iglesia de modo lu ­
m inoso y profètico.

En su presentación de El misterio de la Navidad y en m edi­
taciones sucesivas sobre la Fiesta de la Epifanía, dentro de un 
m arco espiritual y litúrgico, ella nos ofrece una teología del Ver­
bo Encarnado com o R edentor y u na  eclesiología que es conti­
nuación del m isterio de Cristo, pensada desde el concepto de 
«Cuerpo Místico» conform e a la época30. La inseparabilidad de 
los m isterios cristológicos, E ncarnación y Redención, se expre­
sa en su concepción unitaria , de sabor patristico, a m odo de E n­
camación Redentora: «El m isterio de la Encarnación y el m iste­
rio del mal perm anecen estrecham ente unidos. (...) El Redentor 
ha  venido al m undo para  realizar ese intercam bio adm irable. 
Dios se hizo un  Hijo de la hum anidad, para  que los hijos de la 
hum anidad llegaran a ser hijos de Dios.»31

A partir de este m isterio de la Natividad del Redentor, ella 
piensa la unidad de Cristo e Iglesia y la de salvación y  pecado; en 
definitiva, todo se reduce a la definición que pide la venida de 
Cristo al mundo: «El pronuncia su Sígueme, y el que no está con

28 E dith Stein , «Verborgenes Leben und Epiphanie», en: GW XI, 145 
[242-243].

29 Al año siguiente, para la misma Fiesta, escribirá: «Un nuevo año en la 
Mano del Señor -si viviremos el final del mismo, no lo sabemos...», cf. GW 
XI, 150 [250],

30 Para un panoram a general de su eclesiología, cf. F.J. Sancho Fermín, 
Acercamiento de Edith Stein a San Juan de la Cruz, Teresianum XLIV (1993) 
169-198. De todos modos, cabe destacar que Edith Stein supera la visión de 
la época y perfila, desde su identificación con el pueblo judío y desde su con­
ciencia histórica, una eclesiología en términos de Pueblo de Dios.

31 E dith Stein , «Das Weihnachtsgeheimnis. Menschwerdung und Men­
schheit», en: GW XII, 198.200 [378.380-381],
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él está contra él. Él lo dice tam bién para  nosotros y nos coloca 
frente a la decisión entre la luz y las tinieblas.»32 Resum iendo, la 
visión teológica de Edith  presenta dos rasgos fundam entales: 
prim ero, una fuerte concentración soteriológica que evidencia su 
opción por una «theologia crucis»; segundo, una tendencia a 
percib ir el «nexus m ysteriorum », tal como se observa especial­
m ente a través de su cristología del seguimiento y  del martirio33.

Para com prender mejor, todavía es posible dar un  paso más: 
¿tiene Teresa Benedicta ante sus ojos un  «pueblo crucificado» 
cuando m edita en los m isterios de la infancia del Señor? En p ri­
m er lugar, hay que destacar que en los escritos espirituales co­
b ran  m ucho relieve el m artirio  de Esteban y la m atanza de los 
inocentes:

«La estrella de Belén es, incluso hoy, una estrella en la no­
che oscura. (...) Esteban, el protomártir, el primero que siguió al 
Señor en el martirio, y los niños inocentes, los bebés de Belén y 
de Judá, brutalmente degollados en las manos de los crueles ver­
dugos. Todos ellos forman el séquito del Niño en el pesebre. 
¿Qué quiere decir todo esto?...»34.
El «incluso hoy» y el «¿qué quiere decir todo esto?» nos ha ­

cen no tar que, en las imágenes de la persecusión y el m artirio  
que se superponen con el nacim iento del Redentor, Edith  Stein 
está contem plando una prefiguración del m isterio de la Iglesia y 
de la hum anidad, coincidente con lo que ella está viviendo como 
cristiana y como parte del pueblo judío a la vez. La in terp reta­
ción hecha del seguim iento de Esteban no deja de ser elocuente, 
m áxim e cuando él es propuesto como modelo cristiano: «lo si­
guió [al Señor] tam bién en el espíritu, espíritu  de Amor que lu­
cha contra el pecado, pero que am a al pecador y que, incluso an­
te la m uerte, intercede ante Dios por sus asesinos»35. «San Este­
ban  parece como el m ás cercano a la fiesta del Salvador recién

32 Ibid. GW XII, 199 [380],
33 Es interesante destacar que, bajo esta fórmula ha sido caracterizada 

la cristología de Jon Sobrino, quien pertenece a la misma escuela teológica 
que Ignacio Ellacuría dentro de la teología de la liberación, cf. N.E. Bedford, 
Jesus Christus und das gekreuzigte Volk: Christologie der Nachfolge und des 
Martyriums bei Jon Sobrino, Tübingen, Augustinus-Buchhandlung, 1995.

34 GW XII, 197-198 [377-378].
35 Ibid. GW XII, 199 [379],
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nacido. ¿Qué es lo que ha dado al p rim er testigo de sangre del 
Crucificado este lugar de honor? Él realizó con entusiasm o ju ­
venil lo que dijo Cristo al venir al mundo: Me has dado un cuer­
po; mira, que he venido a cum plir tu voluntad. (...) El Niño del pe­
sebre (...) nos lo presenta com o a nuestro  modelo y com o si dije­
ra: Mirad el oro que espero de vosotros.»36

La verdad teológica m ostrada en los relatos de Infancia b í­
blicos tiene su parangón con lo que acontece en la historia. Te­
resa Benedicta, que dialoga con la verdad en todas sus form as de 
m anifestación para com prom eterse con ella, percibe la Voz del 
Espíritu de Dios en la historia. Pero no se confunde: ella distin­
gue la eficacia del m artirio  cristiano de este otro m artirio  escon­
dido que padece su pueblo judío, así como E llacuría sabe dife­
renciar la realidad m aterial y sociológica de la pobreza de su po­
tencial salvifico y de los m ártires p o r los pobres. En la m edita­
ción que la carm elita escribe para  la Fiesta de Epifanía de 1941, 
al hablar de la m atanza de los niños inocentes, nos recuerda la 
im agen del Siervo de Yahvé como figura colectiva de un  pueblo 
crucificado en la historia:

«No m u y  lejos del p r im e r  m á r t ir  [E steban ] se en c u e n tra n  las 
flores m artyrum , las tie rn a s  flores que  fueron  a rra n c a d a s  an tes  
de que p u d ie ra n  llegar a  re a liz a r  el ac to  del sacrificio . (...) S in  
em bargo  [estos n iño s] n o  p u ed en  se r eq u ip a rad o s  al con feso r 
conscien te  qu e  con  h e ro ísm o  se co m p ro m ete  en  la  cau sa  de C ris­
to . E llos se asem e jan  m ás b ien  a  los co rd ero s  que, en  su  in d e ­
fensa inocencia , son  llevados al m a tad e ro . De este  m od o  son  la 
im agen  de la  p o b reza  m ás ex trem a.»37

En conclusión, la teología form ulada por Edith  Stein se re­
viste para nosotros de una  actualidad profètica y de una pene­
tración histórica m uy sugerentes: ¿quiénes son los que paten ti­
zan la imagen de esta pobreza más extrema? ¿cómo se sigue rea­
lizando la salvación en la historia? ¿qué tiene que ver la suerte 
del pueblo judío, concretam ente esta porción de pueblo perse­
guido y m asacrado durante el nacionalsocialism o, con el «pue­
blo crucificado» que completa lo que falta a la pasión de Cristo? 
Son preguntas que m erecerían con tinuar la reflexión...

36 E dith Stein , «Zum 6.1.1941», en: GW XI, 148 [247-248].
37 Ibid. GW XI, 148-149 [248],



UNA TEOLOGÍA EPIFÁNICA, EFICAZ Y DISCRETA 7 3

De todos modos, al m ostrar la relación entre Ignacio Ella- 
curía y Teresa Benedicta de la Cruz, se pone en evidencia que la 
salvación de Cristo sigue aconteciendo en medio del pecado y  de la 
noche de la historia y que el parentesco de estas dos figuras está, 
precisamente, en haberse hecho ellos mismos, en unión con Cris­
to, profetas y m ártires de los crucificados. Una teología que na­
ce de la cruz sólo puede ser eficaz, porque se sitúa en el lugar 
fontal del Amor redentor.

3. LA «CIENCIA TEOLÓGICA» DE EDITH STEIN:
EL ENCUENTRO CON TERESA DE LISIEUX

Con frecuencia se afirm a que Edith  Stein es una mujer de 
ciencia, más específicam ente, que pertenece al ám bito  de las 
ciencias filosóficas y hum anísticas. Esta capacitación se trasu n ­
ta, sin lugar a dudas en su estilo de «hacer teología», fundado y 
conceptual, pero no es su prim era fuente. Ésta hay que buscar­
la m ás bien en el ám bito de su experiencia de Dios, allí donde el 
Espíritu  desem peña su propio magisterio, el Espíritu  «que todo 
lo explora, incluso la profundidad de la divinidad»39.

Para pensar la ciencia divina de Teresa Benedicta, me ha pa­
recido oportuno evocar a o tra  m ujer que ha dado m uestras de 
saber de Dios, declarada doctora de la Iglesia por su em inente 
«ciencia del amor»: Teresa de Lisieux40. Porque, ¿qué o tra cosa 
puede ser la ciencia de la cruz, como titu la Edith  su obra sobre 
Juan  de la Cruz41, sino ciencia del amor (cf. MsB Ir)? De hecho, 
el pun to  de encuentro entre am bas, según la afirm ación de la 
m ism a Edith  acerca de la «pequeña» Teresa, es el amor:

38 Las obras se citan según la edición y las siglas de: Thérèse de L isieux, 
Oeuvres complètes (Textes et Dernières Paroles), Du Cerf-Brower, 1992.

39 E dith Stein, «Sancta Discretio», en: GW XII, 194 [263].
40 Ya en otra oportunidad he propuesto el parentesco y la cercanía de 

estas dos figuras, cf. V.R. Azc'uy, Teresa de Lisieux: «No conozco nada más 
grande». Aproximación de la mano de Edith Stein, Proyecto 22 (1995) 61-72; 
cf. también como profundización a partir del tema de la verdad: S.J. Campa­
na, Ser alcanzado por la verdad para derramarse. La pasión de Teresa y Edith, 
Proyecto 27 (1997) 202-220. La autora propone a Edith Stein bajo el lema 
«sed de claridad y verdad crucificada».

41 E dith Stein, Kreuzeswissenschaft. Studie über Joannes a Cruce, en: GW I.
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«Mi impresión es que aquí, de modo único, una vida huma­
na ha sido formada hasta lo último por el amor a Dios. No co­
nozco nada más grande y, de ello, quiero tomar cuanto sea posi­
ble para mi vida y para todo lo que me rodea.»42
Como punto  de partida, en esta ocasión quisiera profundi­

zar un  pensam iento de Klaus H em m erle que une a am bas m uje­
res en el amor, y al m ism o tiem po las distingue por su m odo p ar­
ticular de vivirlo: «La figura de este am or en Teresa de Lisieux es 
la infancia: Teresa del Niño Jesús -  en el caso de Edith  Stein, el 
m ism o am or tiene la figura de la cruz: Teresa Benedicta de la 
Cruz.»43 Si bien la afirm ación debería ser m atizada44, nos sirve 
para  iniciar la reflexión explorando el horizonte de coinciden­
cias y diferencias entre estas dos figuras femeninas.

Ante todo, es conveniente recordar algo m ás de esta «ciencia 
de los santos»45. En la carta  de proclam ación doctoral de Teresa 
de Lisieux Divini amoris scientia46, la Iglesia ha querido recono­
cer el alcance universal de su m agisterio, apto especialm ente pa­
ra  los más sencillos47. Allí se explica que esta «ciencia del am or 
divino, que el Padre de las m isericordias derram a por Jesucristo 
en el Espíritu Santo, es un  don, concedido a los pequeños y a los 
hum ildes, para  que conozcan y proclam en los secretos del Rei­

42 Edith Stein , Selbstbildnis in Briefen. E rster Teil 1916-1934, en: GW 
VIII, 133. He comentado esta expresión en: V.R. Azcuy, Thérese von Lisieux 
(1873-1897): Die einmalige Grösse einer kleinen Heiligen, Geist und Leben 
70 (1997) 337-345.

43 H emmerle, art. cit., 289.
44 Sólo si se tuviera en cuenta el nombre de las dos carmelitas, habría 

que m ostrar el parentesco de ambas en el misterio del sufrimiento: en Tere­
sa expresado en su segundo nombre de la Santa Faz, y en Edith desde su de 
la Cruz; pero hay algo más que parece haber sido poco destacado: Edith 
Stein ha tomado como segundo nombre Benedicta, como señal inconfundi­
ble de su filiación espiritual de San Benito ñuna vinculación entre carismas 
que merecería ser más tenida en cuenta.

45 En este sentido, hay que destacar el aporte de F.-M. Léthel a la teología 
de los santos, desde su obra fundamental: Connaître l’amour du Christ qui sur­
passe toute connaissance. La théologie des saints, Venasque, Éditions du Car­
mel, 1989, hasta su última obra sobre la santa de Lisieux: L ’Amour de Jésus. 
La christologie de sainte Thérèse de l’Enfant-Jésus, Paris, Desclée, 1997.

46 En: L’OssR XXIX, N 43, 24-X-1997, 7-9.
47 Cf. V.R. Azcuy - E. de la Serna, Vida teologal y ciencia teológica de Tere­

sa de Lisieux. Aportes a una causa doctoral, Teresianum 48 (1997) 3-51, 46ss.
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no, ocultos a los sabios e inteligentes» y que es, adem ás, «la ex­
presión lum inosa de su conocim iento del m isterio del Reino y de 
su experiencia personal de la gracia»48. Edith  Stein, a diferencia 
de la san ta de Lisieux, ofrece por sí m ism a una  definición del te­
m a al introducir su obra La ciencia de la cruz:

«Cuando hablamos de ciencia de la cruz, no ha de entender­
se en el sentido habitual de ciencia: ella no es una simple teoría, 
es decir, no es una mera conexión de afirmaciones verdaderas - 
reales o de razón-, no es una construcción ideal desarrollada a 
partir de pasos lógicos del pensamiento. Ella es la verdad reco­
nocida -una teología de la cruz-, pero una verdad viviente, real y 
eficaz: se hunde en el alma como una semilla, echa raíces y cre­
ce, da al alma un sello especial y la determina en su hacer y dejar, 
de modo tal que pueda irradiarse y ser reconocida a partir de 
este hacer y dejar. En este sentido se habla de una ciencia de los 
santos y nosotros hablamos de la ciencia de la cruz.»49
En efecto, la ciencia de la cruz en los escritos y en la vida de 

esta m ujer de Dios es ante todo una verdad existencial, una  teo­
logía vivida. Otro tanto puede decirse de la teología en la carm e­
lita norm anda50. Lo com ún parece fundarse en la experiencia de 
Dios que, para las dos, es cristocéntrica y esponsal; sólo que la 
im agen de Cristo que cada una posee está en correspondencia 
con su respectiva m isión teológica: para  Teresa de Lisieux, Cri­
sto es ante todo Jesús, el Amado, contem plado en el m isterio de 
su Rostro y vivenciado en la intim idad de su Corazón y su ocul- 
tam iento eucarístico51. A los ojos de Teresa Benedicta, resplan­
dece principalm ente Cristo, el Cordero, cuya m áxim a epifanía se 
desvela en la cruz y en la sangre derram ada, el Siervo Sufriente

48 Divini amoris scientia 1.
49 E dith Stein , Kreuzeswissenschaft, 3-4.
50 Cf. V.R. Azcuy , «Thérèse, la théologie existentielle d’une femme», en: 

Colloque international du Centenaire -  Lisieux 30 septembre -  4 octobre
1996, Une Sainte pour le troisième millénaire, Venasque, Éditions du Carmel,
1997, 31-57.

51 Cf. J. Schiettecatte, El rostro del amor, C. De M eester, Algunas re­
flexiones sobre el corazón de Teresa de Lisieux y  el corazón de Jesús, Proyecto 
27 (1997) 221-239, 179-189; y, V.R. Azcuy, Las aguas torrenciales no han po­
dido apagar el amor... Texto y comentario del poema «Vivir de amor» de Te­
resa de Lisieux, Cuadernos Monásticos 123 (1997) 443-460.
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que lleva sobre s í  los pecados del mundo. En am bos casos, somos 
testigos de una cristología esponsal.

Según Teresa de Lisieux, para  quien ser el am or en el corazón 
de la Iglesia es serlo todo (cf. MsB 3v), el Corazón de Jesús es el 
lugar de su vocación y su m isión52. En su escrito sobre La ora­
ción de la Iglesia, Edith  Stein lo explica así: «¿Qué podría ser la 
oración de la Iglesia, sino la entrega de los grandes am antes a 
Dios, que es el Amor m ism o? (...) Las alm as que lo han alcanza­
do constituyen verdaderam ente el corazón de la Iglesia, en cada 
una  de ellas vive el am or sacerdotal de Jesús.»53 Para expresar su 
propia entrega a quien es el Amor, Teresa Benedicta se sitúa di­
rectam ente en la fuerza de la cruz:

«Mira al Crucificado. Si estás esponsalmente unida a él en el 
auténtico cumplimiento de tus santos votos, su sangre preciosa 
es tuya. Unida a él, estás presente en todas partes como él. Tú no 
puedes ayudar como el médico, la enfermera o el sacerdote aquí 
o allí. En la fuerza de la cruz puedes estar en todos los frentes, 
en todos los lugares de aflicción; su Amor misericordioso, el 
Amor del corazón divino que alivia, santifica y salva, te lleva a 
todas partes y derrama en ellas su preciosa sangre.»
Lo más propio en ella term ina de explicitarse en su m edita­

ción Amor a la Cruz, m ediante el tem a de los am antes de la cruz 
que apoyan al Salvador en el cam ino del calvario: «Cualquiera 
que a lo largo del tiem po haya aceptado un duro destino en m e­
m oria del Salvador sufriente, o haya asum ido librem ente sobre 
sí la expiación del pecado, ha expiado, en parte, el inm enso pe­
so de la culpa de la hum anidad  y ha ayudado con ello al Señor a 
llevar esta carga.»

El am or a la cruz, para Teresa Benedicta, es expresión en úl­
tim a instancia de un am or esponsal, de una unión de esposa al

52 «Porque, tener lugar en el corazón de Cristo es la única forma posible 
de ser el amor en el corazón de la Iglesia. (...) La vocación de Teresa no es otra 
que la de tener lugar en el corazón de Cristo, ser amada y amarlo, vivir su 
am or y de su amor; sólo así, es el am or en la Iglesia.», cf. V.R. Azcuy, Cuan­
do el instante se llama «Jesús», Communio (A) 2 (1995) 69-80, 77.

53 E dith Stein , «Das Gebet der Kirche», en: GW XI, 22 [408].
54 E dith Stein , «Kreuzerhóhung, 14.09.1939», en: GW XI, 126 [224].
ss GW XI, 122 [258].
56 GW XI, 125 [223],
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Esposo Crucificado. Ya en el planteo del seguimiento, ella 
acentúa el acercam iento al m isterio de la cruz: «Es el corazón 
am ante de tu  Redentor el que te invita al seguimiento. (...) Los 
brazos del crucificado están extendidos para arrastrarte  hasta su 
corazón.» «Para nosotros los religiosos, seguir al Salvador signi­
fica dejarse clavar en la cruz con los tres clavos de los santos vo­
tos.» El rasgo unitivo es fundam ental, porque es el am or crucifi­
cado del Esposo el que invita a tom ar el vestido de la cruz y por­
que revela el motivo decisivo de una entrega tan  radical a la cruz:

«El Esposo elegido por ella es el Cordero que fue puesto a 
muerte. Si ella quiere entrar con Él en la gloria celestial, tiene 
que dejarse clavar ella misma en su cruz. Los tres votos son los 
clavos. Cuanto con mayor disposición se extienda sobre la cruz 
y pacientemente soporte los golpes del martillo, tanto más pro­
fundamente experimentará la realidad de estar unida con el Cru­
cificado. Así, el estar crucificada significará para ella la fiesta de 
las bodas.»
En síntesis, la ciencia teológica de Teresa Benedicta se ex­

presa como una ciencia esponsal que se despliega en la d inám i­
ca del seguim iento y del am or a la cruz, y a la vez, como una 
ciencia universal porque en la fuerza de la cruz está en todos los 
frentes y lugares de aflicción. Pero no estaría todo dicho si no se 
p lan teara la dim ensión salvífica de la universalidad de su teo­
logía: el am or a la cruz del Esposo posee una  fecundidad para 
todos y, en especial, para  los crucificados o sum ergidos en la no­
che del pecado. La m ujer de Breslau desarrolla este aspecto por 
m edio de la noción de «expiación»: la unión de am or lleva al 
Crucificado y esta unión se acrecienta por el am or a la cruz y la 
disposición a la expiación:

57 GW XI, 134 [235],
58 E dith Stein, «Hochzeit des Lammes. Zum 14.IX. 1940», en: GW XI, 

127 [229],
59 Desde esta perspectiva, los dos rasgos que han sido señalados por L. 

Gelber como propios de la espiritualidad steiniana, el am or a la cruz y la ex­
piación, quedan explicados desde la mística de unión, cf. «Einleitung des 
Herausgeber», en: E dith Stein , Verborgenes Leben, GW XI, XIV. No es posi­
ble introducir aquí el debate acerca del lenguaje soteriológico, al respecto, 
cf. B. Sesboüé, Jesucristo el único Mediador. Ensayo sobre la redención y la 
salvación, Salamanca, Secretariado Trinitario, 1990, t i ,  351-404.
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«La expiación voluntaria es lo que nos une más profunda­
mente y de un modo real y auténtico con el Señor. Y ésa nace de 
una unión ya existente con Cristo. (...) la expiación une más ín­
timamente con Cristo, al igual que una comunidad se siente más 
íntimamente unida cuando realizan juntos un trabajo, o al igual 
que los miembros de un cuerpo se unifican cada vez más en el 
juego orgánico de sus funciones.»60
Así queda evidenciado que el am or esponsal, virginal y m a­

ternal al m ism o tiem po61, es fecundo y no se desentiende del 
acontecer de la historia. El am or al Crucificado abre al horizon­
te universal de la salvación y com prom ete ineludiblem ente con 
el destino de la hum anidad. El m odo com o Teresa Benedicta vi­
ve la conciencia histórica de su m isión cristiana es sin duda sig­
nificativa: «Sólo puede asp irar a la expiación quien tiene abier­
tos los ojos del espíritu  al sentido sobrenatural de los aconteci­
m ientos del mundo; esto resulta posible sólo en aquellos en 
quienes habita  el Espíritu  de Cristo y que, como m iem bros de la 
Cabeza, encuentran  en El la vida, la fuerza, el sentido y la direc­
ción.»62

Finalm ente, este am or con form a de cruz, que es el tono do­
m inante de este espíritu  femenino, no se opone al espíritu de in ­
fancia que es lo m ás propio en Teresa de Lisieux: «el am or por 
la cruz y la gozosa filiación divina no son contradictorias. Ayu­
dar a Cristo a cargar con la cruz proporciona una alegría fuerte 
y pura, y aquellos que puedan  y deban, los constructores del Rei­
no de Dios, son los auténticos hijos de Dios.»63

60 GW XI, 122-123 [259-260],
61 GW XI, 136-137 [238-239].
62 GW XI, 123 [259]. Mientras que en la misión teológica de Teresa de 

Lisieux se destaca la mediación por las personas individuales, de modo pa­
radigmático su intercesión por Pranzini, condenado a muerte y arrepentido 
que merece ser llamado por la santa «mi prim er hijo» (cf. MsA 45), y desde 
lo particular se da la apertura a lo universal; en Edith Stein, resalta más la 
mediación por un sujeto colectivo, por un «pueblo crucificado» que es su 
pueblo judío. En ella, el horizonte histórico y universal es sin duda más con­
sciente, de contornos más reales y concretos.

63 GW XI, 123 [260]. Cf. en este sentido, la presentación de F J . Sancho 
F ermín, Edith Stein. Modelo y m aestra de espiritualidad, Burgos, Monte 
Carmelo, 1997, 377ss.
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Cruz e infancia son, así, los dos rostros de un m ism o am or 
com partido en el Carmelo y la Iglesia para todos los pueblos. La 
ciencia de la cruz es una teología con fuerza histórica porque 
b ro ta  del am or universal y salvífíco del Crucificado. Conjuga los 
secretos femeninos de la esponsalidad y la valentía viril del m ar­
tirio. Pero, ante todo, es suave brisa que viene del Espíritu...

4. EDITH STEIN: UN TESTIMONIO HECHO PROFECÍA.
LA TEOLOGÍA COMO EPIFANÍA, EFICACIA Y DISCRECIÓN

A modo de conclusión, quisiera re tom ar de m odo breve la 
perspectiva de la belleza, de la bondad y de la verdad, para  des­
tacar tres de los aspectos más originales de la teología de Edith  
Stein. Con el concepto de símbolo, deseo expresar su dim ensión 
estética, de manifestación, tom ando como referencia la aproxi­
m ación de la autora a la teología simbólica del Pseudo-dionisio; 
la dim ensión dram ática64, de acción, está p lanteada a p artir de 
su com prensión vital de la ciencia de la cruz; y, finalm ente, la di­
m ensión lógica, propia del ám bito de la verdad, se visualiza en 
diálogo con la santidad como camino hacia Dios y en conexión 
con la «sancta discretio» m editada desde el carism a benedictino.

La teología como símbolo: «teología epifánica»
«Dios es el Teólogo primordial. Todo hablar acerca de Dios 

presupone un hablar de Dios mismo. Su hablar más propio, an­
te el cual el lenguaje humano debe callar, no se ajusta a ninguna 
palabra humana ni a ningún lenguaje de la imagen. (...) Él da a 
sus teólogos las palabras y las imágenes, lo cual les posibilita ha­
blar de Él a otros. Y Él habla a los otros como ‘teólogo simbóli­
co’ -a través de la naturaleza, por la experiencia interna, y por 
sus huellas en la existencia humana y en el acontecer del mun­
do-, y posibilita así que estos otros entiendan el lenguaje de los 
teólogos.»65

64 Al respecto, cf. H.U. von Balthasar, Theodramatik I-V, Einsiedeln, 
Johannes Verlag, 1973-1983.

65 GW XV, 107 [494, la traducción de este pasaje en la edición castella­
na de Monte Carmelo oscurece el sentido de las afirmaciones].
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Este pensam iento de Edith  Stein, presentado en Los cam i­
nos del conocimiento de Dios, sirve para  pensar en un  prim er 
aporte suyo a la teología de nuestro  tiempo. De hecho, la teólo­
ga parece indicar un  program a de trabajo al añadir: «Si quisié­
ram os seguir ahora teológicamente el pensam iento 'Dios - el Teó­
logo prim ordial’, deberíam os tom ar com o fundam ento lo real­
m ente más propio del hab lar de Dios, el hab lar de la Palabra Di­
vina. Como Símbolo prim ordial habría que tener ante los ojos la 
Palabra hecha carne.»66

La propuesta es pensar a Dios como Teólogo primordial, co­
mo quien habla de m odo m ás propio en la Palabra de su Hijo, 
Símbolo primordial. De hecho, el planteo ya ha sido asum ido en 
la teología de las últim as décadas, baste m encionar el artículo 
sintético de B althasar Dios es su propio Exégeta, que propone a 
Cristo y al Espíritu  com o Intérpretes del Padre67.

Pero los escritos de Teresa Benedicta presentan  un  rasgo 
muy típico, nacido de este m odo de p lan tear la teología, del cual 
encontram os resonancias m ás directas en las teologías contex­
túales y en el desafío de a tender a los «signos de los tiempos» (cf. 
GS 4). Se tra ta  de la integración, en la unidad, de una estética 
teológica que se refiere a la m anifestación de Dios en Cristo, y 
de una m irada teológica de los acontecim ientos de la historia. 
La m ism a actitud contem plativa y fenomenológica, perm ite la 
percepción de Cristo como Símbolo primordial y descubre a la 
vez su perm anente Epifanía en la historia.

Por otra parte, que Dios sea el Teólogo primordial significa, 
además, que su Espíritu  sigue soplando de mil form as y en mil 
símbolos la palabra de la teología, tam bién en la epifanía que 
constituyen los santos com o Teresa Benedicta. Al respecto ella 
escribe:

«Cuanto más profundamente esté el alma unida a Dios, 
cuanto más desinteresadamente se haya entregado a su gracia.

66 Ibid., 107 [4951. No deja de ser sorprendente que el teólogo suizo 
Hans Urs von Balthasar, tam bién reconocedor del aporte del Pseudo-Dioni- 
sio y de la síntesis teológica de los Padres, haya elaborado en su teología la 
aguda intuición formulada por Edith Stein en su estudio sobre la teología 
simbólica.

67 H.U. von Balthasar, Gott ist sein eigener Exeget, IKaZ 15 (1986) 8-13. 
Para una visión panorám ica de estos aspectos, cf. Azcuy, La figura de Teresa 
de Lisieux, t i ,  185ss.
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tanto más fuerte será su influencia en la configuración de la Igle­
sia. (...) Quizás se manifiesta [la gracia de Dios] como una epi­
fanía, en una revelación de la obra de Dios en nuestra conducta 
exterior y en nuestro obrar, todo ello perceptible en nuestro en­
torno. Pero puede que también produzca frutos que los hombres 
no ven y de los cuales brotan las fuentes misteriosas de la vi­
da.»68
La vida de Edith  Stein puede entenderse com o teología 

simbólica, es decir, como epifanía. La obra del Espíritu  Santo en 
ella queda expuesta com o figura fulgurante ante los ojos de la 
Iglesia y de la hum anidad. En ella, todo rem ite al centro, al 
gran Símbolo primordial, e invita a «tener abiertos los ojos del 
espíritu  al sentido sobrenatural de los acontecim ientos del m un­
do»69. Con la llegada del futuro, la palabra de verdad contenida 
en su m isión podrá ser desentrañada y proclam ada como m en­
saje de luz en m edio de la oscuridad, como ocurre siem pre que 
llega la Navidad...

La teología como ciencia de la cruz: «teología eficaz»
«El amor de Cristo no conoce límites, no se cansa nunca y 

no se asusta ante la suciedad o la miseria. Cristo vino para los 
pecadores y no para los justos. Y si el amor de Cristo vive en no­
sotros, entonces actuaremos como Él, e iremos en busca de las 
ovejas perdidas. (...) Quien pertenece a Cristo, tiene que vivir to­
da la vida de Cristo. Tiene que alcanzar la madurez de Cristo y 
recorrer el camino de la Cruz, hasta el Getsemaní y el Gólgota.»70
La «ciencia de la cruz» de Teresa Benedicta no es simple 

teoría sino verdad viviente, es participación real en la eficacia 
que b ro ta  de la cruz. Como todos los santos, ella nos m uestra 
que quien se com prom ete con Dios puede realm ente com pren­
derlo71. El am or es fuente de conocimiento; en su caso, el am or 
al Crucificado es la ciencia de la cruz. Este m odo de proponer la

68 GW XI, 145.147 [242.245],
69 GW XI, 123 [260],
70 GW XII, 203 [385].
71 Cf. GW XII, 201 [382],
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ciencia divina confirm a la im portancia actual de recuperar la di­
m ensión «dramática» de la teología, es decir, la teología como 
acción de amor, y tam bién im pulsa a descubrir el valor salvífico 
de la misma. Quien vive la ciencia de la cruz no sólo se trans­
form a en una im agen del Crucificado, sino al m ism o tiem po en 
un  sacram ento eficaz de su gracia.

En el contexto teológico latinoam ericano, se diría que esta 
ciencia de la cruz es una  teología «de la praxis cristiana» o «del 
seguimiento». Jon Sobrino, luego del m artirio  de E llacuría y sus 
herm anos en 1989, ha replanteado la teología com o «intellectus 
amoris»: ante el sufrim iento, el quehacer teológico ha de estar 
transido de m isericordia en el lenguaje actual: transido de ac­
ción y de praxis. «Teoría y praxis, intellectus y m isericordia, no 
pueden concebirse com o dim ensiones paralelas, y m enos aún 
ajenas la una a la otra. (...) la teología de la liberación es, ante 
todo, un intellectus amoris, inteligencia de la realización del 
am or histórico a los pobres de este m undo y del am or que nos 
hace afines a la realidad del Dios revelado...»72.

En una carta a E llacuría después de su m uerte, Jon Sobrino 
le dice: «si algún ‘dogm a’ inam ovible tuviste, éste fue sólo uno: 
el dolor de los pueblos crucificados. (...) Tu vida no fue, pues, só­
lo servicio, sino el servicio específico de ‘bajar de la cruz a los 
pueblos crucificados’...»73. Algo sem ejante puede decirse de la 
teología de Edith  Stein, sólo que su entrega am ante a la cruz de 
Cristo no se oculta ante la visión de su pueblo crucificado, sino 
que se hace m ás patente y m ás profunda: el am or a la cruz es fe­
cundo en la historia de su pueblo y la voluntad de expiación por 
él acrecienta su unión con Dios.

72 J. Sobrino, El principio-misericordia. Bajar de la cruz a los pueblos 
crucificados, Santander, Sal Terrae, 1992, 67.70-71. No es posible hacer aquí 
una valoración crítica de la teología latinoamericana, se recupera en térmi­
nos generales su dimensión práctica y profètica. Al respecto, se puede ver la 
sugerente caracterización de E. de la Sem a mediante cuatro temas nuclea­
res del pensamiento latinoamericano: «teología reinocéntrica», «teología 
martirial», «teología desde el reverso de la historia» -siguiendo la expresión 
de Gustavo Gutiérrez-, y «teología profètica»; la propuesta corresponde al 
capítulo introductorio de su tesis doctoral: «Las preguntas desde América 
Latina», en: Diálogo entre la Biblia y  Teresa de Lisieux. Preguntas desde Amé­
rica Latina, Roma, 1998, 28-100.

73 Cf. Sobrino, El principio-misericordia, 266.
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«Si te decides por Cristo, te puede costar la vida. (...) [pero] 
el caudal del Amor divino se derramará en tu corazón hasta 
inundar y hacer fecundos todos los confínes de la tierra.»74
La vida de Teresa Benedicta es, toda ella, «theologia amoris» 

com o unidad de am or esponsal y am or eficaz para  la salvación 
y la reconciliación de la hum anidad crucificada una vez más 
Edith  sabe arm onizar lo diferente de modo adecuado y exacto. 
En la fuerza de la cruz75, ella se derram a para  el pueblo crucifi­
cado en la m ism a corriente de la am orosa m isericordia divina y 
su sacrificio es eficaz. Esta teología tiene todavía m ucho que de­
cir, pero sobre todo tiene m ucho por hacer...

La teología como cam ino a Dios: «teología discreta»
«Ella [la sancta discretio] discierne, al igual que el ojo a ple­

na luz del día, el contorno de las cosas que tiene ante sí. El per­
catarse de los más mínimos detalles no impide que se pierda la 
visión del todo. Cuanto más alto sube el caminante, más se am­
plía su mirada, hasta llegar a la cima donde queda abierto todo 
el panorama.»76
Algunas afirm aciones de Edith  Stein en su ensayo Caminos 

del conocimiento de Dios perm iten in tu ir en cierta form a su m o­
do de com prender la teología: «Después de todo, ésta es la m eta 
de toda teología: liberar el cam ino que lleva a Dios m ism o.»77 Se 
encuadra, evidentemente, en la perspectiva que ella m ism a de­
nom ina como ciencia de los santos, es decir, una teología que 
conduce a la santidad y que es la santidad m isma. En otros tér­
minos, es lo que nos recuerda B althasar resum iendo la trad i­
ción: los santos son teólogos7*, porque viven la Verdad que es Cris­

74 GW XI, 126 [224],
75 Cf. GW XI, 126 [224],
76 Ibid.. GW XII, 195 [264],
77 E d i t h  S t e i n ,  «Wege der Gotteserkenntnis», en: GW XV, Erkenntnis 

und Glaube, 98 [486].
78 H.U. v o n  B a lth a sa r , Glaubhaft ist nur Liebe, Einsiedeln, Johannes 

Verlag, 1985 (1963’), 7.
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to, y con la ayuda de ellos, la teología puede recuperar su di­
m ensión espiritual79.

En la teología de los santos, m ás que en toda o tra teología, la 
acción del Espíritu de Dios es fundam ental, porque Él que es 
Magister in terior inspira la virtud y la palabra conform e a la efu­
sión de sus dones. Es el m ism o E spíritu  Divino que le perm ite a 
Teresa Benedicta ver al Salvador con el ojo del espíritu, tal como 
nos lo presenta la Sagrada E scritura80 y, percib ir el sentido so­
brenatural de los acontecimientos del m undo8'.

Como afirm a sobre Edith  Stein el Abad Raphael Walzer de 
Beuron, quien acom paña su itinerario  interior desde 1938 hasta 
su entrada al Carmelo: «Personas que han  com prendido el espí­
ritu  de la totalidad com o ella, tam bién pueden perm itirse culti­
var y profundizar este m ism o espíritu  en form as m ás especiali­
zadas de vida religiosa.» De m odo que, si la teología de Edith 
Stein como camino a Dios tiene la im pronta del Carmelo, en 
especial al presentarse com o ciencia de la cruz y del amor a la 
cruz, tam bién es posible señalar en ella la presencia del carism a 
benedictino com o tonalidad com plem entaria. Sin poder dete­
nernos aquí en el detalle de esta relación, parece oportuno des­
tacar aquí la «sancta discretio» com o una cualidad distintiva de 
su teología mística:

«La auténtica discreción es sobrenatural. Se encuentra sólo 
donde reina el Espíritu Santo, donde un alma, entregada total­
mente y libre para moverse, está atenta a la suave voz del dulce 
Huésped y espera su soplo.»83
Teresa Benedicta se dedica a este tem a en una reflexión ti­

tu lada Sancta Discretio que se inspira en la Regla de San Benito 
y en su enseñanza sobre la discreción como don de discerni­
miento de espíritus, v irtud indispensable para el gobierno del 
abad (cf. RB 64,18.19; 70,6). La au to ra  le reconoce un alcance

79 B a l t h a s a r ,  «Theologie und Heiligkeit», en: Skizzen zur Theologie I. 
Verbum caro, Einsiedeln, 1960, 195-225.

80 GW XI, 150 [250],
81 GW XI, 123 [259],
82 Citado en: H e r b s t r it h , Etappen einer leidenschaftlichen Suche nach 

der Wahrheit, 57.
83 E d i t h  S t e i n ,  «Sancta Discretio in der Seelenführung», en: Ganzheitli­

ches Leben. Schriften zur religiösen Bildung, GW XII, 194 [263],
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central: «La discreción está considerada como im pronta carac­
terística de la santidad benedictina. En cierto modo, sin ella no 
existe la santidad y si se la com prende con suficiente profundi­
dad y am plitud, ésta se confunde con la santidad m ism a.»84 En 
la m ism a línea, afirm a Vogüé que la discreción no es o tra  cosa 
que «la Providencia de Dios actuando en el m onasterio  por la 
razón am ante del abad»85.

Es interesante recordar que la tradición m onástica se com ­
place en vincular el carism a del abad o padre espiritual con el de 
doctor en la prim itiva Iglesia, dado que se m anifiesta en la dis­
pensación de la palabra y en el discernim iento de espíritus (dis- 
cretio)86. De modo que, una teología como camino a Dios que se 
nu tra  del Espíritu Santo y sus dones, ha de orientarse hacia esta 
sancta discretio como a su cim a m ás alta:

«En su  p len itu d  com o d o n  de sab id u ría , [la d iscre tio ] u n e  
co n  la  m ism a T rin idad  y deja  p e n e tra r  en  la  fuen te  e te rn a , y  en  
to d o  lo que ella co n tien e  y de ella m an a , en  u n  m ov im ien to  vital 
y d iv ino que es con ocer y a m a r  en  un o .»87

Desde esta atm ósfera interior, Teresa Benedicta nos indica el 
cam ino de una teología del Espíritu, capaz de discernir los cam i­
nos de Dios y los signos de los tiempos. Su vida es un  testim onio 
de «teología discreta»: no sólo en el sentido natural de u sar de la 
palabra con criterio y m oderación, sino sobre todo en el sentido 
del discernim iento sobrenatural. Quizás ésta sea la m ejor pro ­
fecía de Edith Stein para la teología del próxim o milenio:

«C uanto m ás a lto  sube el cam in an te , m ás se am p lía  su  m i­
rad a , h a s ta  llegar a  la  c im a  donde q u ed a  ab ie rto  to d o  el p a n o ra ­
m a. E l ojo del esp íritu , ilu m in ad o  p o r  la  L uz del cielo, a lcan za  
h a s ta  las d is tan c ias  m ás le janas, n ad a  se le escapa, n a d a  le re ­
su lta  im posib le  de d iscern ir» .

MIbid., 193 [261],
85 A. De Vogüé, La comunauté et l’abbé dans la Règle de S. Benoit, Brujas, 

1961, 381.
86 Cf. Art. «Abad», en: E. An c il l i , Diccionario de Espiritualidad, Barce­

lona, Herder, 1986, ti ,  15.
87 GW XII, 195 [264],




